
LA 

SITUACJON ECONOMICA ARGENTINA 

Y LA REALIDAD LA TJNOAMERICANA 

L A situación económica argentina, no obstante su 
carácter específico, aparece encuadrada rigurosa­

mente en el marco general de América Latina. Con 
excepción de México, que por concepto de turismo ob­
tiene un volumen de divisas que al proyectarse sobre 
la balanza de pagos transforma en positivo el saldo ne­
gativo de ésta, la inmensa mayoría de los países de 
la región presenta, de modo uniforme, la fisonomía 
característica del subdesarrollo económico. 

Este hecho se pone de manifiesto a través de los 
siguientes síntomas: 

a) Deterioro de los términos del intercambio: 
descenso de los precios de los productos primarios de 
exportación. A pesar de que las exportaciones au­
mentan en volumen se mantienen estacionarios los 
valores en que se expresan los saldos exportados. 

b) Aumento en el valor de los bienes de capital, 
manufacturas y materias primas industriales impor­
tadas, con el consiguiente desequilibrio de las balan­
zas de pagos. 

e) Incremento demográfico; deficiente aumento 
del producto nacional bruto y, en consecuencia, dis­
minución del ingreso nacional per capita. 

d) Ausencia de capitales en cantidad y calidad 
suficientes al nivel requerido por la producción de 
energía eléctrica, base de toda expansión industrial. 

e) Reducción de los mercados internacionales 
para los productos básicos de exportación, motivada 
por la presión que ejercen los excedentes agrícolas de 
los grandes países tradicionalmente exportadores y 
por la política proteccionista y discriminatoria de las 
naciones europeas. 
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f) Estancamiento, tanto cuantitativo como cua­
litativo, de la producción agropecuaria, costos eleva­
dos y consiguiente inferioridad competitiva. 

g) Situación estacionaria de las industrias lo­
cales por falta de energía, de acero y de personal téc­
nico. Mercados internos insuficientemente desarro­
llados. 

h) Deficitarias balanzas comerciales y de pagos 
y presupuestos con desequilibrios crónicos. Ambos, 
constituyen los dos factores principales de inflación 
existentes en la casi totalidad de nuestros países. 

Todos o la mayoría de los síntomas mencionados 
aparecen -con mayor o menor relieve o significa­
ción- no sólo en nuestra región, sino en pueblos de 
Africa y de Asia, también aquejados por una defi­
ciente estructura económica, situación que se refleja 
incluso en países como México, Brasil y Argentina 
que tienen niveles comparativamente supreriores y 
cuyos procesos económicos acusan una visible trans­
formación en el sentido de tener una mayor autono­
mía nacional y ser más intenso el incremento de su 
capacidad técnico-económica. 

El Problema Económico de Nuestra Epoca 
Como queda expuesto, el problema económico de 

la República Argentina forma parte del problema eco­
nómico general de nuestra época. La economía mun­
dial contemporánea se presenta como una inmensa 
factoría productora de bienes que, merced a los ade­
lantos tecnológicos, está en condiciones de aumentar 
constantemente sus volúmenes de producción y de re­
ducir los costos de los productos. Pero, dentro de esa 
economía general, existe una diferencia esencial entre 
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los diversos países, diferencia que se observa tanto en 
el área capitalista como en el área comunista. Hay paí­
ses de alta evolución industrial que producen más de 
lo que están en condiciones de consumir, otros, en 
cambio, producen menos de lo que consumen, y sus 
demandas se encuentran muy por debajo de niveles 
suficientes. Así, paradójicamente, presenta su rasgo 
característico de vida económica el mundo actual. 
Los habitantes de los países subdesarrollados luchan 
en esos momentos en condiciones diversas porque sus 
naciones surjan como unidades autónomas y sobera­
nas. Cabe observar, que a pesar de ser esta lucha 
bastante antigua, tiene, sin embargo, en los momen­
tos actuales una particularidad: la de que, objetiva­
mente, desde el punto de vista de los intereses del 
conjunto de las naciones -desarrolladas y subdes­
arrolladas- la posibilidad de superar las dificultades 
estriba de modo exclusivo en la expansión de sus eco­
nomías. Para las potencias industriales, el problema 
consiste en que si no desarrollan adecuadamente sus 
mercados verán acentuarse la crisis que ya se expre­
sa en la limitación con que se ven obligados a utili­
zar su colosal maquinaria productiva. A este respecto 
es suficientemente elocuente el hecho de que la in­
dustria siderúrgica norteamericana, está operando a 
un nivel que se aproxima escasamente al 50% de su 
capacidad. 

En cuanto a los países subdesarrollados, como 
podrá advertirse por la simple lectura de la ennume­
ración de los factores del estancamiento latinoameri· 
cano, porque si no proceden con urgencia a expandir 
sus economías a partir de sus industrias básicas 
-energía, acero y química pesada- no podrán resol­
ver los problemas de sus balanzas de pago y las ten­
siones sociales crecerán peligrosamente, deteriorando 
aún más el proceso económico. 

El Plan Indivisible 
Estas consideraciones son las que rigieron en la 

proyección y ejecución de los planes económicos y fi­
nancieros con que el Gobierno argentino hizo frente 
a la compleja situación que existía a comienzos del 
año 1958. Cuando el Presidente Frondizi asumió 
el Gobierno, en un momento crítico para la Repúbli­
ca Argentina, tuve a mi cargo la tarea de elaborar y 
llevar a la práctica, junto al Presidente, los planes 
que debían promover una profunda transformación 
del país, impulsándolo hacia un proceso vigoroso y 
efectivo de desarrollo. Los elementos básicos de esta 
política estuvieron constituidos por un plan de expan­
sión industrial y por otro plan de estabilización fi­
nanciera, lanzado aquél con la denominada "batalla 
de petróleo" y comenzado éste con la reforma cam­
biaría. 

La modificación de nuestra estructura económi­
ca para sacar al país de la situación en que se encon· 
traba y llevarlo a una real independencia hacia in-
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dispensable acabar con el viejo régimen, afrontando 
todas las dificultades que ello implicaba. Debían 
adoptarse sin titubeos las graves medidas de estabi­
lización financiera, junto a los planes de expansión 
económica, a fin de que aquellas no significaran un 
serio quebranto para la actividad nacional; esto es, 
para que no se tradujeran por una disminución de 
las oportunidades para los empresarios argentinos 
ni se reflejaran en incremento de la desocupación ni 
en privaciones para los trabajadores. 

Sobre estas bases, se puso enérgicamente en 
marcha la política del petróleo, se crearon condicio­
nes capaces de promover la entrada de capitales ex­
tranjeros a la sazón prácticamente inexistente, y en 
el plano financiero se procedió a ejecutar la reforma 
fundamental del régimen cambiarlo. 

Este plan de Gobierno contenía, como es evi­
dente, y como lo atestiguan los países en los cuales 
se llevaron a cabo reformas semejantes, elementos de 
contracción económica. N o teníamos el menor aso­
mo de duda de que seria necesario disminuir el con­
sumo de materias primas importadas, a fin de equi­
librar el balance de pagos y poder así aumentar la 
adquisición de bienes de capital. La contracción cre­
diticia era también una medida indispensable para 
acortar el proceso inflacionario y para alcanzar la es­
tabilidad del valor internacional de nuestra moneda. 

El plan de estabilización fue precedido de una 
serie de medidas tendientes a neutralizar la parali­
zación de las actividades productivas e impedir la 
desocupación obrera. Esas medidas fueron las si­
guientes: 

1) Se dio un nuevo planteamiento a la política 
petrolera, con el fin de alcanzar rápidamente el auto­
abastecimiento del país en combustibles, ya que este 
rubro absorbía la tercera parte de nuestra capacidad 
de compra en el exterior. Por otro lado, se pensó 
que la reactivación de la industria del petróleo y del 
gas promovería -como lo hizo efectivamente- un 
notable incremento de la actividad económica, ade­
más del aludido ahorro de divisas. 

2) Se crearon condiciones propicias para la in­
versión extranjera, eliminando factores de fricción 
con el exterior, tales como los problemas pendien­
tes con los centros financieros mundiales que, origi­
nados en épocas anteriores, languidecían en negocia­
ciones interminables. 

3) Se sancionaron tres leyes fundamentales. 
a) La ley de nacionalización de hidrocarburos, 

que sirvió para respaldar y complementar contratos 
suscritos con empresas petroleras privadas; 

b) La ley de radicación de capitales, a fin de 
alentar la inversión extranjera en nuevas industrias 
y la repatriación de capitales argentinos, que se ha­
bían desplazado hacia el exterior a lo largo de la últi­
ma década; 

e) La ley de promoción industrial, que estable­
ce las prioridades (siderurgia, petróleo, química pe­
sada, celulosa) así como los mecanismos para deter-
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minarlas. Seguidamente se procedió a modificar y a 
simplificar el sistema cambiario y se adoptaron enér­
gicas medidas para la estabilización financiera. 

Los Primeros Resultados 
Los 30 meses transcurridos desde la iniciación 

de este programa económico permiten advertir ya los 
resultados en algunos sectores, los cuales, en ciertos 
casos, han superado las previsiones más optimistas. 

El autoabastecimiento de petróleo y de gas se 
ha logrado, precisamente, en estos días, después de 
transcurrido medio siglo desde que el pueblo argen­
tino se lo propuso como una meta de su soberanía. 

Las medidas generales de política económica y 
las disposiciones especiales sobre inversiones extran· 
jeras, dieron lugar a que se reanudase una fuerte 
corriente de capitales. En el período antes mencio­
nado las nuevas inversiones, privadas y extranjeras, 
se elevaron a 300 mil1ones de dólares, además de una 
suma semejante de inversiones que había sido con­
tratada para la industria petrolera y de la cual una 
tercera parte se ha hecho efectiva en las operaciones 
realizadas. Las reservas del país, en oro y divisas, 
que a principios de 1958 se redujeron a poco más de 
100 millones de dólares, se elevan hoy a unos 800 
millones, incluyendo, por supuesto, los créditos. El 
índice del costo de la vida, que en 1959 se había 
duplicado a consecuencia del impacto de la reforma 
cambiaría, en 1960 subió sólo en un 10% aproxima­
damente. 

Paralelamente1 se está desarrollando un progra­
ma intensivo con el fin de elevar al máximo el nivel 
de la agricultura y de la explotación ganadera. Con 
respecto a esta última, se ha llevado a la práctica la 
llamada "operación carne", con el objeto de estable~ 
cer las condiciones indispensables para una ganade­
ría que cubra en volúmenes crecientes, calidad y cos­
tos competitivos, las necesidades del consumo interno 
y los requerimientos de mayores exportaciones. Des­
de luego, este programa no puede alcanzar sus objec 
tivos dentro del ámbito exclusivo del sector agrope· 
cuario; sólo cuando el país cuente con una industria 
sólidamente fundada en la siderurgia y en la química 
pesada, el sector agropecuario podrá disponer de ma­
quinarias, de fertilizantes y de todos los recursos de 
la tecnología moderna para expandirse, aumentar su 
volumen de producción, reducir sus costos y ofrecer 
a la población agrícola un nivel de vida y de cultura 
que ponga fin al éxodo permanente de las familias 
campesinas hacia los centros urbanos. Este último 
fenómeno se reflejará a su vez en la creación de cen­
tenares de importantes centros urbanos en el interior 
del país, los cuales se desenvuelven ahora merced a 
una actividad organizada únicamente en torno a la 
producción agropecuaria extensiva. Esta iniciativa 
de creación de industrias en el interior del país, cuyo 
proceso ya ha comenzado y que en algunos casos 
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ofrece manifestaciones de extraordinario vigor, cam­
biará de raíz los términos de una vieja contradicción 
que se basaba en la centralización de la actividad 
económica nacional en torno al puerto de Buenos 
Aires. Así, hasta 1958 sobre una superficie nacional 
aproximada de 3 millones de kilómetros cuadrados 
se operaba la siguiente distribución: en el cono de 
300 kilómetros con eje en la ciudad de Buenos Aires, 
o sea en el 5% de la superficie, aparecía localizado 
el 85% de la actividad técnico-económico-financiera 
y sólo el 15% restante se expandía en el 85% de 
aquella superficie. 

Las Dificultades 
El 13 de mayo de 1959, al alejarme del gobierno, 

tuve oportunidad de manifestar al Presidente de la 
República en qué medida habíamos av·anzado en la 
ejecución del programa económico, pero también le 
señaló cuáles eran las providencias que a mi juicio de­
bían adoptarse urgente y enérgicamente. Después de 
recomendar la adopción de las siguientes dos medidas 
estabilizadoras, pendientes de ejecución: primero, que 
se eliminase el déficit fiscal y de las empresas estata­
les, y segundo que se llevara a cabo la reducción de 
los cuadros burocráticos, hice estas manifestaciones: 

"El saneamiento financiero, que constituye la 
esencia misma del plan de estabilización y que tanto 
me preocupa, no puede, sin embargo, ser el pretexto 
para desvirtuar, postergar o supeditar los planes eco­
nómicos de fondo. Se trata aquí de instrumentar las 
finanzas públicas dentro de un riguroso equilibrio pre­
supuestario y para los fines esenciales del Estado; no 
para convertirlas en un escollo en la financiación de 
las grandes obras a que se refiere el plan de expansión. 
Así como es un despojo al pueblo el "emisionismo" 
destinado a sostener los excesos de la burocracia a los 
déficit de determinadas empresas estatales, sería un 
trágico sarcasmo ofrecer finanzas sanas a un país pa· 
ralizado o frustrado en sus grandes realizaciones na· 
cionales." 

Los Pasos Necesarios 
Si con la misma decisión y energía que caracteri­

zó a las primeras etapas del programa de estabiliza­
ción y desarrollo, se promueven las soluciones que aho­
ra se requiere con urgencia, el país podrá entrar en 
una época de consolidación y crecimiento vigoroso. 
Pero si estas medidas no se adoptasen o se omitiesen, 
los esfuerzos realizados hasta el presente podrían ver­
se seriamente comprometidos y las consecuencias de 
una situación de esta índole serían imprevisibles. 

Es obvio que el programa de expansión económi­
ca y de estabilización monetaria constituye un todo 
orgánico que no puede ser alterado en ninguna de sus 
partes sin que se deteriore el conjunto. 

Mientras subsista el déficit presupuestario, no 
podrá contenerse el proceso inflacionario que no per-
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mitirá defender el valor adquisitivo de los salarios ni 
mantener 1a confianza de los inversionistas. 

Si no se crean nuevas fuentes de producción y de 
trabajo, se verá atenuada la importancia de victorias 
como la alcanzada con el petróleo. Si no se construyen 
caminos que comuniquen a todas las regiones del país, 
la industria automotriz que hemos creado carece de 
posibilidades de crecimiento y restringe, al mismo 
tiempo, el mayor volumen de consumo de combusti­
bles. Si no se apoya al agro mediante el crédito, se 
limitará la producción de maquinaria agrícola, se de­
morará la adquisición de nuevas técnicas y se limitará 
el desarrollo agrícola e industrial. 

Ni uno solo de los elementos del plan puede dejar 
de funcionar en armonía con todos los demás. 

Prácticamente asegurado el éxito de la batalla 
del petróleo, toca ahora emprender, con renovado vi­
gor, la batalla del acero. El país necesita la siderurgia 
y la necesita con urgencia. Alguna vez hemos señala­
do que la expansión industrial debió comenzar con 
ella y que si optamos por el petróleo fue entender que 
esta industria nos conduciría más rápidamente a re­
sultados concretos que permitirían liberar la balanza 
de pagos. Esto no significaba una postergación, sino 
simplemente una prioridad circunstancial. Las crecien­
tes necesidades de nuestra industria ligera, aun en pe­
ríodo de contracción, muestran que si no se acelera el 
proceso de la siderurgia, cada vez será mayor nuestra 
dependencia del exterior para la provisión de una ma­
teria prima indispensable y el acero constituirá en 
nuestra balanza de pagos un problema similar o tal 
vez mayor que el que, en su momento, representó el 
petróleo. 

La fórmula del desarrollo argentino no puede ser 
otra que la que se enunció en los orígenes del plan: 
carnes y granos más petróleo, igual a siderurgia, quí­
mica pesada y comunicaciones. Toda concesión a los 
intereses que pugnan por frenar el ritmo del proceso 
en curso, puede ser fatal para la suerte del plan. La 
nueva Argentina industrial, con una agricultura tec­
nológicamente avanzada y con niveles de vida afirma­
dos perdurablemente en una economía de abundancia, 
debe construirse a partir de la liquidación de la pre­
eminencia de la oligarquía agro-importadora. 

Concurrencia del Factor Interno y Externo 
Tal es, en lineas generales, el camino que la Ar­

gentina ha recorrido y debe recorrer en su marcha ha­
cia su completa plenitud nacional. Es semejante en sus 
metas al que se ha trazado México y el resto de los 
países que aún no han logrado completo desarrollo. 
Realizadas las tareas que son de competencia de cada 
uno de los países, de acuerdo con sus particulares con­
diciones económico-sociales y políticas, la colaboración 
internacional debe producirse, a nuestro juicio, en fun­
ción de estas tres lineas principales. 

a) Préstamos intemacionales a largo plazo par8 
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abordar con rapidez y, en lo posible, con simultanei­
dad, las grandes obras de desarrollo. (energía, siderur­
gia, química pesada y comunicaciones). 

b) Inversiones privadas extranjeras, promovidas 
desde los países exportadores, merced a un régimen 
de estímulo que debe consistir principalmente en me­
didas de desgravación impositiva y de seguros contra 
riesgos políticos. 

e) Asistencia científica y técnica. 
Los países altamente desarrollados tienen un in­

terés objetivo en la ampliación de los mercados for­
mados por las naciones con deficiente desarrollo eco­
nómico y ese es el camino para lograrlo. Como, en 
general, nuestras balanzas de pago son deficitarias, 
-y aunque tengamos apremiante necesidad de meca­
nizar nuestra agricultura y de equipar nuestras in­
dustrias-, si esos países industriales no facilitan la 
creación de industrias básicas en los nuestros, no po­
drán exportamos sus tractores, ni sus automóviles, ni 
sus fertilizantes, ni la infinita gama de productos nem 
cesarios para nuestro desarrollo económico; es decir, 
no podremos adquirir, mediante importaciones, tales 
artículos. En cambio los 200 millones de latinoameri­
canos constituimos un fabuloso mercado potencial; ·por 
eso, en vez de persistir en la tentativa inoperante de 
exportar directamente todos esos productos, las nacio­
nes más avanzadas debían enviarnos sus capitales en 
forma de plantas industriales capaces de fabricarlos, 
sin que ello vaya en detrimento de nuestra autonomía 
económica y de nuestra soberanía política. Por su par­
te, para los países altamente desarrollados significa 
-y la experiencia europea lo comprueba- obtener, 
con la consolidación de las economías nacionales, su 
tehabilitación económica y mercados más amplios y 
más flexibles. Por lo demás, las pugnas internaciona­
les suscitadas por la posesión de las armas nucleares, 
se desplazan cada vez más hacia el plano de la com­
petencia económica. Aquéllos países o áreas de países 
que intenten resolver sus problemas económicos por 
otra vía que por la de la expansión, serán derrotados 
en la competencia. En este aspecto, el imperativo de 
la economía es irremplazable. 

La ley económica crea esta plataforma común de 
intereses entre los países altamente desarrollados y los 
países subdesarrollados; y, a la vez, de éstos entre sí. 
Es, justamente, al amparo de estos principios que 
nuestra generación se encuentra en condiciones de re.. 
solver, por medios incruentos, el drama económico-so­
cial que aflige a nuestros pueblos latinoamericanos y 
que crea las lógicas tensiones sociales, con su secuela 
de perturbaciones políticas. 

Ojalá la inequívoca conciencia nacional de cada 
uno de los pueblos de América Latina encuentre en los 
estadistas y economistas de esta hora la comprensión 
adecuada y el oportuno esclarecimiento teórico. El 
proceso está en marcha y es inexorable en su des· 
arrollo. 
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